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NECROLOGÍA. 

Rogamos á nuestros suscritores y asociados al Rosario-
Viviente, tengan á bien aplicar la decena del Rosario, que 
les corresponde rezar según los estatutos de la Asociación, 
y se acuerden ea sus oraciones de las almas de los difun
tos que á continuación se expresan, en sufragio de cuyas 
almas aplicamos la Misa en los dias 1, 2 y siguientes, 

D.^ Catalina Dabesa: S. Peüo PalIarola.~D.° Marga
rita Vila: D. Budaláo Noguer: D." Eudalda Colomer: D.' 
Maria Tarro: D.* Josefa Oliver: D." Ana Bartroli: Ripoll. 
—Rdo. D. Pedro Marlinoz, Fbro. Haro,-~Rdo. D. José 
Q-ener Pbro. Lladrr—D."* María Gusiaá: Maya.—-Rdo. 
D. José Vüardoil Pbro.: Cabánollas.—D." Antonia Co-
rriols: D." Rosa Carrera: Vich. 

R. I. P . 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 

Rdo. D. S. S., Palafrugell: notado difunta cambiado 
nombre: recibido óbolos y abonos.—D. R. F., Vícli: ao-



Año I . MARZO de 18M. Núm. 1. 

oe iviana loiDacuiaoa 

A LOS m m IRTJEES i lTERÍO í CELEDOMO, ^, 
PATRONOS DE ROMANYI D' AMPUKDÁ 

I 

¡Benditos Mártires EMETERIO Y CELEDONIO;' 
tres de ia antigua Legio, hoy León; preciar 
gos del Mártir Centurión Marcelo y de Saut 
hermanos queridísimos de los Santos y 
Claudio, Lupercio, Vitorio, Facundo, Primitivo 
to, Jenaro, Marcial, Servando j Germaao; inMctáa 
Signíferos de la.Legión romana Séptima Gemma,WPia 
Félix; que, después de haber confesado valerosarapp-
te la fe de Cristo en vuestra ciudad natal, padeciscr 
teis inauditos tormentos en Calahorra, en la CdrcH 
Ciíiya, hoy Casa Santa, y sejlasteis más tarde con 
vuestra preciosa sangre, junto ai torrente del ^ríí^a/, 
río Cidacos, donde hoy se levanta la Pila del Bautis
mo de la 8. I. Catedral, la fe que habían confesado 
vuestras palabras; escuchad mi humilde plegaria, y 
haced que suba hasta el trono de gloria del Altísimo, 
como subieron en otro tiempo vuestro anillo y vues
tro pañuelo. 

¡Gloriosos Santos Mártires! Rogad por la Iglesia, 
por el Romano Pontífice, por la pobre España y por 
si pronto y feliz éxito de la empresa qiii Os <i,ifn®§-



te¡8 confiarnos; para que el templo humilde y pobre 
en demasia, que desde muy antiguo es Tuest ra mo
rada , asilo en otro tiempo d e austeros Cenobitas, sea 
grandioso santuario en honor de Maria Inmaculada» 
con el distinguido nombre de Lurdes Cátala. 

AÑO X PE NUB^T^A PUBLICACIÓN 

Al principiar este décimo año, cuyo título de E L R O 
SAL FLORIDO, cediendo á instancias de varios amigos, cam
biamos hoy con el de E L OBGANO DE MARÍA INMACULADA 

DE LouEDES CÁTALA^ en apoyo y esplicacion del Rosa
rio Viviente, aseguramos á nuestros abonado», que Dios me
diante seguiremos el mismo rumbo trazado por Maria In
maculada, que «e ha dignado para el mejor bien de los 
españoles establecerse en la peña Celdónia de Lourdes 
Cátala, antes Romanyá d'Empurdá. Desda muy antiguo 
venimos ensalzando les bellezas del Rosario^ recomendan
do la conveniencia y utilidad para toda clase de personaB 
del Rosario-Yiviente, práctica euearística qué ee ajusta 
en un todo á las necesidades de los asociados, que de
biendo acomodarse con las exigencias del siglo, buscan 
ejercicioi do poca duración. Esto, ha merecido que la 
Sma. Virgen, aparecida en un rincón de Francia para 
desvanecer dudas que podiaa suscitarse sobre la aproba
ción de Gregorio XVI de\ Rosario-Viviente y la confir
mación de PÍO IX def dogma de la Inmaculada Concep
ción, viniera á colocarse en este ameno sitio de la orilla 
del Fluviá. ¿Por qué los descendientes de tanta fe y herois-
íno han de mostrarse tardíos y ^oistas? No K«remos noso-
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tros quienea daremos respuesta ya baítaot© sabidn por de
masiado esplicada. Una Revista del carácter y eondieío» 
nes de la nuestra, que á ma» de ser de meritísima pro
paganda, levanta un 'monumento religioso y patriótico, 
debiera contar con millares de suscriciones; y no obs
tante los buenos deseos de hacer revivir aquel férTÍdo 
entusiasmo de naestros ilustres antepasados por la eximia 
devoción que merece la Reina sin mácula original, caenía 
con escasas simpatías. Por esta causa, y otras raa» sobre-
aalientes, podríamos significar que Dios abandona Ip̂ j-Kü̂ '̂  
paña como en otro tiempo ae apartó de Jud«p|ír-§EíKO\. sin 
dar este agudo grito de alarma, e8peraremos|xosiíiadosf y 
rogaremos á María Inmaculada por el retornóla ^Jarjijaia 
paterna, esto es ftl culto verdadero del Sagrada Corazón 
de Jesús, por medio del Rosario-Viviente, y poí tan sen
cilla práctica á la veneración obligada de nuestra, ^ Madre 
celestial, que sin cesar nos llama para con8olarnóí\ ett el 
destierro y acorapaSarnoB á la Eternidad. ' •• 

Eli DIRECTOR"; 

ESTUDIOS SOBRE LA. SANTÍSIMA VIRGEN 

Después de la muerte de 8ta. Ana quedó la Saia. 
Virgen, débil niña de pocos años, huérfana y sin amparo en 
este mundo, pero lo mas sensible para Ella fué tener quft 
sufrir larga ausencia de su Amado. 

De continuo esclamaba resignada divinamente aanqu* 
sumergida en la tristeza propia de un alma enamorada di
rigiéndose á sus ángeles custodios. "Amigos y Señoras, 
"centinelas mas vigilantes y fidelísimas, decidme; qué 
"hora es de mi noche? Y cuando llegará el alba, 4^ mí 
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"elaro día, que rerán mis ojos el Sol de Justicia, que loí 
"alumbra, y da vida á mis afectos y espíritu?,, A tan sig
nificativa pregunta aquellos encumbrados custodios de la 
celestial Princesa respondieron: "Esposa del Altísimo, 
"cerca está Tuestra deseada luz, y no tardará en dejarse 
"ver «n vuestro interior recogimiento.„ Principió á ver 
sin embarazo á los santos ángeles y animada esperó im
paciente la llegada de] Excelso conversando con los espí
ritus celestiales: "Príncipes soberanos y reflejos de la Luz 
"Suprema, ¿donde está la lumbre de mi alma que yo haya 
"permanecido largo período on oscuras? ¿En qué fui neg-
"ligente que me dejaseis en triste soledad?^ A lo que res
pondieron: "El Altísimo dispuso que sin abandonaros del 
"todo nos mantuviéramos encubiertos., Maria impaciente 
por el esplendor de su Amado, replicaba á cada momen
to ds su incesante oración: "¿Donde está mi Dueño, mi 
"Bien y mi Hacedor? ¿Es cierto que he de verle en breve? 
"Y si le he disgustado en algo, como vilísima criatura que 
•soy, os ruego me lo digáis con franqueza para que llore 
"amargamente la pena que haya podido causarle. Emba-
"jadores del Supremo Rey, doleos de mi aflicción amoro-
"sa y dadme señas de mi Amado. 

Luego, Señora, vuestros males tendrán remedio, vues
tra aflicción cesará; pues nuestro Dios se complace en sa
tisfacer aspiraciones santas, siendo grande el amor de su 
bondad infinita hacia el alma que de veras lo busca. Cada 
instante que tardaba el Amado en aparecer era por Maria 
un aguijón, que le hacia derramar lágrimas y arrancaba 
hondos suspiros de su corazón adolorida. "Espíritus supre-
"mos, decia quejumbrosa á los Serafines, que estáis mas 
"inmediatos á mi Bien, decidme donde se halla la luz que 
"os ilumina y llena de hermosura que yo contemplo joyo-
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*sa?„ A ©sta JnsíaDeia y rnaDÍfestacíon de yerááderp amor 
se contestó: "Señora, no turda vuestro Amado cuando 
"por vuestro bien y acrecentamiento de amor se ausenta; 
"y retiene suspirada reaparíoioa; pues para consolar afli-
"ge á quien más ama; para dar mas alegría, entristece; 
"para ser buscado y hallado se retira: quiere que se siem-
"bre con lágrimas, para que pueda cogerse con alegría el 
"dulce fruto del dolor, como dijo David en su tiempo.. 
Iban con tristeza, sembrando la semilla, y regresaban ale
gres, llevando copiosos productos. Si el Bien amado no se 
ocultara nunca se buscaría, con vivas ansias de hallarlo, 
ni el alma renovaría sus buenos afectos, ni crecer/a tanto 
la estimación del tesoro infinito. 

Ahí tiene el alma tibia que meditar y aprender, j el 
ardiente servidor de María no debe desmayar en medio de 
los contratiempos j asperezas de esta vida. 

AMELIA: COIÍBESA DE CANELIÍAS. 

Sá.NTO DEL MES. 

S a n t a F r a n c i s o a , , r o r a a n a . 

El estudio de la vida de los santos es el más prove
choso y conveniente para todo cristiano, y no obstante 
pocos cuidan de cultivarlo: pareciendo á la casi totalidad 
de los que suspiran por el logro de un Cielo necesario pa
ra nuestra existencia de ultratumba, que pueden pasarse 
sin las enseñanzas prácticas y ejemplos vivos de los Santos 
para ejercitarse en la virtud. Todo se lee menos lo que. 
iatsraia por la saívacieíi del alma, que tanto eosté ál Di-
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rim RtdMtor, y por ©ato todo escrito piadpso é iaipreso 
míítico es mirada cen desden, cuando no es motejado; pocos 
eon por este motivo los católicos prácticos que apoyan la 
religión. Sta. Francisca romana, como vulgarmente se lla
ma, ofrece un estímulo grande para elevarse á la perfec
ción toda persona que medite sobre el fin de su creación. 

En 1384, ocupando la silla de S. Pedro Urbano VI, 
nació y murió en Roma una distinguida Señora hija de 
Boblcs ciudadanos, que desde niña mostró indicios de gran 
santidad: todo BU afán consistió en agradar y servir á Dios 
con el mayor ahinco. Habia determinado con altísima re-
iolueion mantenerse virgen de cuerpo y de alma; y obli
gada por obediencia paternal á casarse con un consorte do 
ignal categoría en sangre y riquezas, se afectó j enfermó 
de un modo alarmante, hasta que S. Alejo se le apareció 
consolándola y curándola milagrosamente. Se avino al 
estado conyugal, pero dobló los ejercicios de piedad, sien
do en muy temprana edad y madre ya de dos hijos, un 
modelo de virtud: vestía toscamente, huia de toda recep-
vcion y convite, y buscando todos los modos de ser des
preciada, acostumbraba salir de la ciudad y desde una 
viña de su propiedad llevaba haces de leña sobre la cabe
za para repartir á familias pobres. No satisfecha con estai 
voluntarias humillaciones, y para prestar mayor socorro 
á loa necesitados, cargaba un jumento que ella misma 
guiaba por las calles de Roma, distribuyendo de puerta 
en puerta la carga eon otras limosnas pedidas en eompa-
ñia de una cuñada llamada Vannosa y de alta alcurnia. 
Su ocupación ordinaria era la visita de enfermos, á quienes 
asistía con el mismo afecto que si obsequiara á Jesucristo 
viviente; con cuyos actos de eximia virtud desengañó i 
mmh&S damas romanas qué pretendían vivir solo por 
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agradar al siglo, eomo aeontece en todos tiempos entr« 
las personas de pretendida cultura é instrucciones, y que 
creen no faltar un ápice en religión. Era de gran absti
nencia en las comidas y_ bebidas, mortificada y obediente 
no dejaba la oración sino para atender á las imprescindi
bles obligaciones de esposa. Vivid en la sociedad como 
una santa, pero suspiró siempre para poderse recoger en 
comunidad, lo que consiguió después de veinte y Oiiho 
años de haber vivido unida en matrimonio con la mayor 
armenia y tranquilidad aunque se vio asaltada del demo
nio y fué probada su virtud á semejanza de Abraham y de 
Job. Después de muerto su marido Ponciani arregió con 
brevedad los asuntos de familia y patrimonio y so dirigió 
presurosa á la casa claustral, que ella misma habia fun
dado, viviendo entre los quehaceres del siglo. Luego de 
haber puesto los pies en el monasterio mandó cerraran la 
puerta que daba á la calle, y sin dar un paso cambió sus 
vestidos de gala en un burdo sayal^ y descalza se postró 
en tierra, suplicando á lágrima viva ser admitida en aquel 
centro de oración y recogimiento. Admiradas aquellas 
vírgenes que debian su retiro espiritual ai ejemplo ó ins
trucciones de Sta. Francisca, de tanta humildad, se aba
tieron y dándole merecida preferencia en aquella santa 
casa rogaron con instancia obligatoria que fuera la direc
tora de aquella naciente comunidad, que bajo la acertada 
dirección de la virtuosa de Ponciani aumentó considera
blemente en religiosa perfección. Los consuelos celestia
les que recibió Sta. Francisca son innumerables: presi
dente de la comunidad que ella habia formado, y care
ciendo de recursos humanos para mantener á sus hijas 
decentemente, se halló que un dia á la hora de comer no 
tenían pan, paro par los méritos da la Sta. »« multipli-



¿tó'éfc iitíofl pequeño» pedazos que baBia en el eonYenío, 
que no solo bastaron para saciar á !a comunidad sino que 
«obraron en gran cantidad. Los milagros que Dios obró 
por virtud de Sta. Francisca en vida y en muerte son 
innumerables; y á los nueve Marzo de 1440, fué llamada 
á la posesión beatífica, con gran consuelo suyo y senti
miento de las admiradoras y aprendices de una virtud es-
traordinaria, habiendo vivido cincuenta y seis años abs
traída enteramente del mundo, para gozar con anticipa
ción de las delicias celestiales. Juegúese BÍ es provechoso 
eaber de que modo se gana el cielo, y como debe imitarse 
á Grieto, humilde y paciente instructor de los que traba
jamos por un galardón eterno. 

koshí TOSTADO DE 8TO. DOMISGO. 

SÁLVESE ESPAÑA. 

Giiabto se diga j escriba acerca del Rosario-Viviente, 
práctica piadosa, fácil y sencilla, acomodada alas situacio
nes de la sociedad actual, es pálido, una Madama de los 
más elevados sentimientos religiosos, que conpcia perfec
tamente la ligereza de nuestra generación, ia formó como 
•nii cumplido y genuino Apostolado de oración; y lo 
prueba la estraordinaria sanción que le dio el memorable 
Pontífice Gregorio XVI, y la tníiravillosa aceptación que 
mereció de todos ios individuos y asociaciones católicas. Y 
las manifestaciones que acerca de este místico ejercicio se 
dignó hacer la Sma, Virgen en Lourdes á Bernardette, 
cuando mirándonos graciosamente porque habíamos reco
nocido y venerado desde remotas edades el misterio altí-



iimo de «a ConSipeign Inmaculada, quiré aétarár daáía y 
recelos de muchos, Bobre tan especia! como merecida pre-
roga¿iva conTeaiente á la Madre de Dios, no obstante ha
ber hablado Pió IX nada dice á ¡os cristianos de antaño. 
Cuando el sapientísimo y piadosísimo Papa León XIII 
principió la reacción del pueblo fie!, que distraído por 
adelantos materiales de un Ksiglo indiferente, habia casi 
olvidado la derocion del Rosario, con la buena intención 
de secundar grandes miras del representante de Jesucristo, 
nos dedicamos con aliinco á la propagación y formación de 
Coros, que se consagraran sin embarazo ni dispendioáob-
seqniar á Maria Inmaculada, con el rezo y meditación de 
un misterio de! Rosario, meditando á Jesús nacido, pa
ciento y glorioso. Esto se hizo á la sombra de la peña 
Celdonia, cielo dé, y cinco años mas tarde, como una ver
dadera aparición celestial, la Señora del Rosal, la Dama 
blanca de Lourdes^ la Inmaculada Maria, vino y se ins
taló en la peña Celdonia, preparado todo para que fuera 
exacto, facsímile de la roca Massavielle. Desdo este sitio 
descrito con acierto é imparcialidad por uno de los rome
ros asistentes á 1& función de! día veinte y seis y en don
de un renombrado panegirista do las glorias de Maria I n 
maculada, y celoso apóstol de las grandezas espirituales 
de España, hizo entusiastas y conmovedores paralelos en
tre Lourdes francés y Lourdes Cátala, para dicha de toda 
la nación, que puede estar satisfecha en tener un Santua
rio que pudiera esceder en grandeza á los nacionales é 
igualar á los más celebrados en el estrangero. Se nota 
cierta apatía en acercarse do parece que el milagro no se 
ha hecho ostensible como en Francia, donde irían si pu
dieran, personas que han visto ó han oido hablar de aque
llas g^randezas, manifestación d« la fe, del ag^radeoimiento 
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y de la eíplendid^jí eatóüca. Mayor mara-íilla es k resu
rrección de un muerto que la curación de un enfermo, y 
en Lurdes Cátala se puede ver a u n muerto que después 
de ocho centurias de enterrado ha recobrado la vida, y con 
mas vigor que antes de morir aspira á ser valeroso cam
peón en dias do tremenda lucha religiosa. Acercarse á la 
peña Celdónia y examínese ese portento obrado pof la 
misericordia de Dios y la protección de María Inmaculada: 
rematadamente querrán perderse los que habiéndolo visto 
no quieran creerlo, los que no han hecho caso de recono
cerlo, y los que temerosos ó cansados de honrar á Maria! 
se han separado del redi!, despreciando un manantial de 
gracias espirituales, que pródigo el Sto. Padre ha depo
sitado en este Santuario en honor de Maria Inmaculada, 
erigido á disposición de los devotos y asociados. 

Sálvese España: y no puede salvarse con mas seguri
dad que reuniéndose bajo el mandato assul-celeste de 
Maria Inmaculada, siendo sus hijos fervorosos devotos de 
la Sma. Virgen, obsequiándola con el rezo y 'a conside
ración de lo que cuesta el ser redimidos; como practicarse 
debe por medio del Rosario-Viviente. Aquí quiero que se 
haga un templo; aquí quiero que vengan en procesión las 
gentes que necesitan consuelo y buscan remedio; aquí 
quiero que se me venera como Inmaculada; ¿y tú, España, 
que fuiste un dia mi hija predilecta, pues te visité en Za
ragoza, y por este motivo fuiste la primera en reconocer el 
snisterioBO título de Pura y bin mancha desde la Eterni
dad serás perezosa y no te unirás al movimiento univer
sal quede continuo viene triste y se retira alegre de mi 
Santuario de LurdesP Ni mas ni m»nos dijo la Reina Ce
lestial á Bernardette, y espresa cou su mirada compasiva 

,!;<'« 
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qae ge refleja en, \» ps3a Cel-lóaia, para proteger á tod^ 
nuestra nación. 

Desde aquel] rosersagraí; 
eom en altre temps Deu á Moisés 
la Reina del Cel ha parlat; 
y ningú 's dona per entes. 

Penitencia y oraciófent, 
com per dÍAuit jorns declara, 
per medi del Rosari-Vivent 
lo mon de castich 's pot Iliurá. 

¿Y d«¡xará8 la medicina 
per no donar de propina 
petita almoyna á Maria 
que rol salvarte ab alegría? 

UNA ?ISITA AL SAITÜARÍO i LÜEDES CÁTALA. 

Aném ampurdanesos 
aném á Romanyá, 
aném rumeus anemhi 
alLurdes Cátala. 

Himno popular—Letra 
y música de D, Sebas
tian Trullol y Plana. 

Gracias á Dios vino la hora de ponernos en marcha; 
86 nos habia llamado, y con todo no habia oido el ruido 
del carruaje que nos debia conducir al punto de nuestra 
deseada expedición. Subimos en el ligero vehículo, nos 
acomodamos j empezamos nuestra ruta de peregrino* 

A atravesando las eall«8 d@ I0, inmortal G«roB$. La luBt os 



- 12 -
su cuarto menguante iluminaba con su meJanpólica luz f 
yelada por donsa neblina: con tenue claridad llegamos al 
suburbio llamado Pónt-Major, cruzamos el rio Ter, siguien
do por medio de la feligresia conocida por Sarria, mien
tras desapareciendo las estrellas que se descubrían entre 
nubes nos encontramos á !a entrada da dos carreteras, una 
que conduce hacia Bañólas, Bésala y Olot, y otra que 
guia hacia Figueras y Francia. Seguimos la segunda con 
precipitado andar, en tanto que asomaba la aurora j los 
pajarillos con sus trinos y gorjeos saludaban alegres la 
venida del día, que se presentaba de mal talante. La
deando el Ter, llegamos á un grupo de edificios, y luego 
á la pendiente de la Costa-Roja, á cuya derecha se eleva 

_ fll pico de S. Julián de Ramis que pronto será embelleci-
• vdp por'un fuerte militar. Por ancha y buena carretera de 
. priiner orden, á poca distancia de la via férrea, salvamos 

la pendiente del referido montecillo, y vadeando un ria
chuelo por nombre Terrí cruzamos el villorio de Medina, 
á la hora en que los vecinos salían de Misa. De este mo
do se continuó el viaje dejando á una y otra parte de la 
carretera varios pueblecitos, hasta la villa de Bascara si
tuada sobre el rio Pluvia, que vadeamos, y dejando la ca
rretera de Francia nos dirigimos por un camino vecinal, 
por donde se pasa cómodamente en carruaje por entre vi
ñas y olivares, llegamos felizmente á Lurdes Cátala, situa
do en pintoresco recodo, graciosa morada antes de ejem
plares Benedictinos. Eran las nueve de ¡a mañana y nu
merosas carabanas de romeros iban reuniéndose para asis
tir al oficio, que se celebró á las diez en la antiquísima^, 
esbelta y bonita Iglesia de Romanyá d' Ampurdá, trans
formado en delicioso y nunca bien alabado Santuario de 

V Lourdes Cátala, qu« promata ser »a brare una ds» lu pri. 
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meras maraTÜlas de España, l iaría Inmacalada, de elera-
da talla y áe laa mayores condiciones con que puede re 
presentarse la Tirgen en sus apariciones de Lourdes, ocu
pa el centro del altar principal, donde se veneran los Stos. 
Hemeterio y Celedonio cuya vida es representada por seis 
cuadros pintados a] óleo sobre madera, de bastante mérito 
artístico. El oficio fué solemne, y ocupó el pulpito el dis
tinguido Misionero apostólico Rdo. D. Lorenzo Arbussá, 
que con gallarda y adecuada frase, al alcance del auditorio, 
excitó al sulto y devoción á la Sra, de Lourdes, haciendo 
galanas comparaciones entre Lourdes francés y Lourde^ 
Cátala, que promete ser grande en un todo, visto lo que 
se ha hecho con tres anos^que cuenta do existencia. No
tables regalos se están haciendo al naciente Santuario; y 
en dicho dia ana Señora de Barcelona presentó dbSj;ji'ic,ág''/;'^r\^ 
casullas, blanca y carmín, un cáliz de plata, iKr«ái|psá' 
credensa de bronce, caldereta y aspersorio de laMp^-^papt- ,̂ »s;-
ta para el globo^ vaso para la Comunión y una t®¿¿#hj -
dada, todo valioso, alba, roquete, toallas de altar «infini
dad de prendas blancas para el sacrificio de Ja MisK Per 
la tarde la concurrencia fué inmensa, para a s i s t i r á la 
majestuosa y larga función que (Je celebró, parte en líLCrr^-
ta y parte en la Iglesia. Todo revela magestad y graMeza 
en Lourdes Cátala: las fanciones graves y soIemno.s,v\log 
cantos tiernos y conmovedores: la naturaleza dispiJcSta 
por la mauo de! Omnipotente, ofrece en aquel ram\Ho 
grandioso y sagrado por la multitud de artísticas capillas 
y altares construidos j en proyecto un sitio que reúne t o 
dos los caracteres de místico y ameno cual ninguno. Ei» 
bellísimo paisaje que desde allí se descubre no puede des
cribirse, ni pintarse; hay que verlo desde la altura do la 
peña CsMóaia, por donde, á contiauaoion de l̂a Yik-Do-



— 14 — 
lorosa se abrirá aneho paseo con 16 capillas representan
do los 15 misterios del Rosario. 

J . Q. 

JUBILEO EPISCOPAL DEL SANTO PADRE. 

Es 3Hmamente grande este acontecimiento y no ha 
merecido la misma atención que el Jubileo Sacerdotal. 
La junta organizadora de loa grande» obsequios de que e» 
acreedor Lcon XIII de parte de los católicos que mere
cemos tan singular gracia de admirar al Supremo Gerar-
ca de la Iglesia que descuella sobre todas las eminencias 
humanas en sabiduría, en prudencia, en magnanimidad no« 
invita á manifestar agradecimiento á la Inmaculada Se
ñora que 86 digna hacernos entender que nuestros ma
les espirituales y corporales tenian remedio yaliéndonos 
de la Oración y de la Penitencia. A este intento haca 
circular por todo el Orbe la hoja Peregrinación Espiritual 
que se acompaña y que debe leerse con atención sin de
negarse á practicar con prontitud y alegría lo que en elli 
89 dispone por aeuerdo prudentísimo tomado entre el Papa 
y los activos promovedores de la junta y merecida supre
macía del Papado. A.la Peragrinaeioa de Obreros que se 
está organizando para dar obligado consuelo al Papa po
cos tomarán parte por escusas de menor cuantía, algunas 
personas de buena intención contribuirán con sus donati
vos para que vayan muchos á alegrar al pobre y necesita
do como so llama asimismo León XIII; pero todos pueden 
trabajar en buscft d© nombres y limosnaB de eofnfortnidad 
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con el Papa, para ofrecer á Nuestra Sra. de Lourde* un 
donativo en la Lampafa votiva que representa los afectos 
del pueblo creyente en expiación de los pecados y en de
manda propiciatoria para que descienda la Misericordia 
infinita. Poco importa que se pida para Francia cuando 
la Señora que se trata de obsequiar apareciendo en Lur-
desdaba una mirada compasiva y cariñosa á España por
que fué la primera en reconocer y adorar el misterio de la 
Concepción Inmaculada. Para nosotros que tenemos inte
rés en que prospere el Lurdes Catal4 y en que sea honra
da Maria siempre Pura é Inmaculada, es honorífico el en
cargo de procurar limosnas para el fin propuesto por 1̂  
Comisión de Bolonia y por esto venimos cooperando á pe
sar de nuestro escaso valor para el mejor éxito de la em
presa relacionada. 

GEKTASIO SERBAT, PBKO. 

mdíim SIN PRÁCTICA. 

Como verán nuestros lectores, la Comisión Central de 
Roma para el Jubileo Episcopal de S. S., esperaba reci
bir algunas limosnas de los amantes de Maria Inmacula
da de Lourdes y del Pontificado; y al efecto tuvo la amabi
lidad de invitarnos, para que por conducto de E L OEGANO 

DE MARÍA INMACULADA DE LUBDES CÁTALA y otros medios 
mas oportunos, recogiéramos limosnitas de 10 cents, para 
los fines indicados en la circular, que con el título de P e 
regrinación Espiritual, hemos remitido por correo dentro 
de un sobre bien dirigido á iunumerables personas carac-r 
terjíndasi 
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SEÑOE REDACTOR. 

La Comisión Central de Roma para el Jubileo Episco
pal de S. S., muy agradecida á los periódicos católicos, á 
cuyo celo debe en gran parte el brillantísimo éxito de las 
fiestas, me encai'ga ruegue á Y. S. lo concoda el siguien
te faTor: 

1." De reimprimir la adjunta Circular para la Pere
grinación Espiritual á Lourdes, indicando al fin de la 
misma la Redacción de su periódico, como autorízala á 
recibir las ofrendas y á remitir los Recuerdos prometidos. 

2." De mandar copia da la misma Circula!' á todos 
sus. abonados y á otras personas on mayor número posible. 

8." De hablar de esta obra en su periódico y enco
mendar este acto de piedad á sus lectores. 

Su Santidad se ha dignado constituirse Jefe de esta 
piadosa peregrinación bendiciendo á Sus hijos; y V. S. 
consentirá ciertamente á ponerse á la cabeza de sus abo
nados y lectores, para,unirse al Santo Padre; y se podrá 
rehacer de los gastos da imprenta y de correo, con una 
parte de las ofrendas, sirviéndose remitir lo restante a.\ 
que suscribe. 

Si V. S. acepta favorablomonte esta proposición de la 
Comisión Central tendrá la bondad de avisarme lo mas 
pronto posible, y de indicarme el número do estampitas, 
folletos, oleografias que le he de enviar, según se ha pro
metido á los cooperadores. 

Esperando su amable contestación me declaro de V. S. 
atento y seguro servidor 

CONDE J . ACQÜADEBNI. 

Bologna §5 de diciembre de 1893. 
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Deseosos de poder cmnplimentar los deseo» de jn Oo-

mision Central, hemos esperado se nos deTolrieran laí 
listas con nombres y limosnas; j en esta fecha 17 do Mar
zo, con mucha desconfianza de poder conseguir mas tarde 
buen resultado en tan religiosa demanda, no hemos reci
bido ninguna contestación satisfactoria. En vista de nues
tro silencio, por no tener nada que mandar á la Comisión 
Central ayer recibimos la Carta postal que se transcribe 
i, continuación, redactada en Italiano y en francés. 

Versión en franjáis. 
Mons. l'abbé ,̂ 

Si vous ayez recueilli quelques offrandes pour le Pé-
lerinage Spiritual, je TOUS prie de m'en faire parrenir le 
montant, puisque on doit présenter, sons póu, l'hono-
raire de la messe au 8t. Pare. 

Veuillez accepter, M. le Curó, mes hommages respec-
tueux. 

Por mas que nos sea sensible, debemos contestar, y 
manifestar la poca afición que nuestros paisanos profesan 
á la Dama del Rosal y al Papa, tratándose de dar pormá;-
dica que sea la dádira que se pide. Poco importa para la 
mayoría de los católicos que sé desmoronen los templos, 
que sea limitado el culto que se debe á la Sma. Virgen, 
que no prospero la religión, mientras puedan retener mo
nedas que debieran servir en preferencia para remedio de 
necesidades como la que se indica. 
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EL Vlá-GRUGIS. 

Una de las maneras propias y adecuadas para meditar 
con fruto y proTecho la Pasión del Señor, es el piadoso 
ejercicio del Via-Crucis, ó sea la consideración gradual de 
todos los principales pasos de la pasión, meditando un 
momento en cada uno, siguiendo en espíritu las huellas 
sangrientas del Redentor, y recitando algunas devotas ora
ciones dispuestas al efecto en los devocionarios, para en
señarnos el fruto especial qua hemos de sacar de ellos y 
la gracia que por su virtud salvadora hemos de pedir á 
Nuestro Señor. Ninguna persona verdaderamente piadosa 
debiera dejar de practicar con frecuencia eate santo ejer
cicio del Via-0rucÍ8 ó como vulgarmente se llama rezar 
las «rucea, que en realidad no es otra cosa que una re
presentación ordenada, devota y amorosa de aquella mar
cha penosísima que por nosotros hizo nuestro dulcísimo 
Eedentor, desde la casa de Pilatos hasta la cima del Cal-
Tario. Llámase Via-Crucis, que quiere decir el camino de 
la Cruz, porque nuestro benignísimo Salvador caminó 
por todo aquel trayecto, cargado con el pesadísimo made
ro déla cruz en que consumó nuestra redención. 

No necBsitamoa hacer el elogio de tan piadoso ejerci
cio, pues con decir que consiste en meditar la pasión del 
Señor, tiene irresiatiblos atractivos para todos los verda
deramente cristianos y porque en la mayoría de los pue
blos hay establecidas l£\s catorce capillas ó cruces en las 
eminencias de sus cercanías. Pero no podernos menos de 
indicar algo sobre su origen y las revelaciones hechas por 
Dio» para indiear cuan agradable le sea este tierno ejer-
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icicio á fin de alentaros más y más á practicarlo con fr«-
Jcnencia. 

Los más doctos y piadosos cronistas oriéntale» de la 
antigüedad atribuyen fundadamente el origen del Via-
Crucis á la Santísima Virgen María, los cuales haciéndose 
eco de las tradiciones que se conservaban en Jeruealem, 
dicen que la Virgen María después que siguió á Jesucris
to desde el Pretorio al Calvario, cuando entregado su es-
Ipíritu en las manos de su Padre recorrió otra vez llevada 
ipor su dolor todos los lugares en que más habia padecido, 
ísiguiendo con religioso anhelo las huellas sangrientas de 
iJeiús en la calle de Amargura, siendo de este modo la 
primera que recorría con el amor de su corazón dolorido 
el Via-Orucis 6 sea el camino de la Cruz. Así lo atesti
guan Adricomis, Kiliane Kazemberger y otros respetables 
escritores y la tradición unánime de todo el Oriente. 

Esto solo debería bastar para que todos tuviéíemos 
[una devoción especialísimaá este santo ejercisio y lo prac-^ 
ticaran ain cesar, puesto que no es una deTCcion inven-
ítada por la piedad de algún Santo, sino por la misma 
líírgen dolorosísima, reina de los mártires y de todos los 
pantos: ¿j qué modo más digno de consolar á Maria ensui 
iJolores que acompañarla en esta contemplación de las 
jliuellas de la pasión de su Hijo? ¿Qué mayor garantía de 
acierto en la elección de este ejercicio, que el ejemplo 
le Maria Santísima? Pues esta Señora no solo recorrió 
as estaciones del Calvario aquella noche fúnebre de su 
marga soledad, sino que durante toda su vida visitó con 
tecuencia, según reveló á Santa Brígida, los lugares don-
le padeció Jesús. Tan grato es á Dios este santo ejercicio, 
pe ha vinculado á él gracias especialísimas y sobre todo 

jna como seguridad de la eterna salvación, pues conita 
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dijo* unade BUSsiervas estas consoladoras palabras: "Has 
de saber, hija mía, que el Via-Oruois es el trono sobra 
que reposamos las Tres Personas de la Beatísima Trini
dad, y que las almas que se acogen á este trono, eito es, 
practican con frecuencia este ejercicio, es moralmente 
imposible que se condenen.» Y así como por los tormen
tos que en él padeció Jesús se salvó todo el género hu
mano^ ha concedido á este santo ejercicio una virtud re
dentora en favor de los pueblos en que se practica^, pues 
consta de otra revelación en que dijo á la misma biena
venturada: *Sabed, hija mía, que por una sola alma que 
practique devotamente el Vía-Crucis, protegeré á todo 
aquel pueblo donde en esta forma se honrase la memoria 
de mi Pasión Santísima, y será libre de muchos y gran
des peligros así temporales como espirituales.. Por todo 
lo cual no tememos asegurar que entre todos los ejercicios 
de piedad que se practican en la Iglesia, este es el más 
agradabl e á Dios, pues eegiin dice el Venerable San Leo
nardo de Porto-Mauricio, propagador do esta devoción, 
así lo reveló á uno de sus siervos, al que se apareció di" 
-ciendo: "Hijo mío, no podrás hacerme más grato obse
quio que ayudarme á llevar esta mi amada cruz; practi
ca muchas veces el Via-Crucis y sabe que con esto darás 
gran eonsuelo á mi divino corazón.. 

Después de estas consideraciones, no se necesitan 
ciertamente más estímulos para practicar con anhelante 
devoción tan piadoso ejercicio, pero la Iglesia ha mostra
do en cuánto aprecio lo tiene enriqueciéndolo con precio
sas indulgencias, de modo que todo el que lo practicara 
además de consolar con ello el corazón dulcísimo de Ma-
ria y honrar de la manera más digna la Pasión de Jesu-
ériitd, ateB(>rfi un «apital inmenso de perdonej • indul-
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geneias y remwíoH áe la pena y el reáís de sai pfeeadoí, 
para librarse de las penas acerbas del purgatorio y para 
aliviar aplicándolas en su sufragio las almas de sus deu
dos d parientes ya difuntos, para con los cuales tiene un 
ineludible deber de caridad que cumplir. Estas indulgen
cias son tantas que llegan á ser innumerables y los san
tos PP . Benedicto XIV y Clemente XII prohibieron fija'' 
su número, pero es cierto que se ganan en dicho ejercicio 
todas las indulgencias plenarias y parciales concedidas por 
los Pontífices á los fieles que hacian un viage penosísimo 
en peregrinación para visitar los Santos lugares dó la 
Pasión en Jerusalen. 

Para conocer el modo de hacer bien dicho ejercicio, 
conviene tener presentes las siguientes advertencias: 

1.* Para ganar estas indulgencias es preciso que las 
cruces sean de madera y estén benditas y colocadas por 

\un sacerdote franciscano 6 cualquiera otro delegado por 
los Superiores de la Orden de San Francisco y licencia 

i por escrito del Ordinario. 
2.* Es también esencialmente necesario meditar en 

¡ cada estación la Pasián de nuestro Señor Jesucristo, lo 
que puede hacerse mientras se dice la oración del paso y 

: se reza el Padre Nuestro. 
3." Se requiere además el mudar de lugar á cada es

tación á no impedirlo un concurso extraordinario. 
4 . ' Ko es necesaria ninguna oración vocal, pero sei-á 

muy útil decir las que hay en los deyocionarios. 
5.* Tampoco se necesita confesión ni comunión espe

cial: basta estar en gracia de Dios. 
6.* El que está en pecado mortal no gana para sí las 

indulgencias, pero es probable las ¡ĝ ano para las almas del 
purgatorio. 
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7.* Los enfermos, navegantes, encarcelados, los que 

viven en casas de campo y las demás personas impedidas 
física 6 moralmente para visitar el Via-Crucis, podrán 
ganar las indulgencias rezando con el corazón contrito 
veinte Padre nuestros con Ave María y Glori Patri los 
primeros catorce por las catorce estaciones; los otro cinco 
por las cinco llagas y el otro por las intenciones de Su 
Santidad, pero es menester para esto tengan en las manos 
un Crucifijo bendecido con las indulgeneias. 

PENSAMIENTOS. 

¡Ouán dulce es sufrir cumpliendo la voluntad de Dios! 
—(Santa Teresa de Jesús.) 

—Siempre hay perlas bajo las amargas olas; siempre 
rosas entre las punzantes espinas, y no hay más que bus, 
carias para dar con ellas.—(María Agües Tincher.) 

—El sacrificio de la propia voluntad es el más seguro 
apoyo para andar sin tropiezos por el estrecho y pedregoso 
camino de la virtud. 

—Tened siempre caridad con el prójimo y liberalidad 
con el pobre. No tengáis más fin' que Dios en vuestras 
acciones, buscadle con sencillez, pureza y humildad de 
corazón, deseando sólo hacer su voluntad y atribuirle la 
gloria de todas las cosas. —(Beato Margarita María Ala-
coque.) 

—Al llorar sobre una tumba, humedecéis con vues
tras lágrimas las puertas de la eternidad.—(i¥o«s. Frep-
peí.) 

—Co90cer8e á sí mismo, es bueno; luchar consigo 



misaiiO, es mejor; teneersf á lí mismo, e^ muelio mejor 
todaría. 

—La virtud DO es un hongo que nace espontáneamen
te mientras dormimos, sino una planta delicada que crece 
y se desarrolla muj despacio, y necesita gran trabajo pa
ra su cultivo^ gran cuidado para su conservación y mu
cho tiempo para conseguir su madurez. 

PECADOR ARREPENTIDO. 

Ya, Dio8 mío, estoy aquí. 
Mas ¡ay! que cuando pecaba, 
Muy lejos de tí me hallaba, 
Y tú muy cerca de mí! 
Fueron delante de tí 
Mis pecados cometidos,* 
Sean por estos gemidos 
De tí, Señor, perdonados, 
Y pues soy de los llamados, 
Sea de los escogidos.'! 

El no responder, Señor, 
Á lo que te estoy diciendo, 
Dice que me estás oyendo 
Para perdonar mi error. 
Mas ya te oigo, ¡ay dolor!, 
Decir á tanto pesar, 
Juntamente con llorar, 
Que te dé alguna disculpa: 
Si yo pequé por mi culpa, 
¿Qué disculpa te hw d© dar^ 

Aquí IIoruHdo h@ á§ estar 



_ 24 — 
A tus piéí, Señor, asido; 
Que quien tanto te ha ofendido 
¿Qué ha de liaoer sino llorar? 
Ciego viví por pecar 
Por un gusto broTe; luego 
Para que lo que te ruego 
Me concedas, será justo, 
Pues viví ciego por gusto, 
Que viva por llorar ciego. 

Si me cierras oí oído 
¿Donde, pecador, he de irP 
¿Aquien, triste, he de pedir, 
Justo Dios, si á tí no pido? 
Mil veces arrepentido 
Estoy ya por cada error, 
;,Seré atrevido, Señor, 
Si pienso desenojarte? 
Pero no, que fué agrariarte 
Atrevimiento mayor. 

P. Santaya, S. J. 

GOIG0 
B lUllüR í aORlA i iSTRE S i T O i DE LORDÍS CATiLÍ 

venerada en Bomanyá ñ.' Ampardá. 

Astre do pau y alegría 
Quejamay s' eclipsará, 
Amparatmos, Verge pia, 
Sol del Lourdefi Cátala. 
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Los angeléis del Empiri 

DeTallaren ab fervor, 
Y en Lourdes un hermós íliri 
]?03 deixaren per recórt; 
Lliri que de la heretgfa 
May lo vent marcir podrá. 
Ampáratenos, etc. 

Fou en Pransa hont prenguó estaíge 
Desdo hont nos obrí son cor, 
Mes are en altre parátge 
Implanta nn trono d' amor. 
Guarda eix trono de valía 
Lo poblé de Eomanj'á. 
Ainparaunos, etc. 

lioser de roses gemades 
Vos fá alfombra y pedestal, 
Roses, per 1' amor badades, 
Per yostre amor maternal; 
Son flajre 'I cor extasía 
Del fill que os vé á visita' 
Ainparaunos, etc. 

També una font crestallina 
A la vostra sombra neix, 
Font de vera medicina 
Per lo mal qii' al mon aíligeix. 
Ditxós quí en tal font, María, 
Pot sa set d' amor sacia. 
Amparaunos, etc. 

Vostres gracies, gran Senyora, 
Vareu derramar sena fí 
Sobre una pobre Pastora, 
Poneellfl que ab Vo« fiorí: 
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Qtian «juiinze jorng ab porfía 
Ya venius á^visitá. ,: 
Amparaunos, etc. ££3 

Del be etern sou tresorera, ) 
Del mortal sou fort escut; 
Sempre logra lo que espera 
Qui fervent á Vos acut; 
May res nega á qui confía 
Voatre bondadosa má. 
Amparaunos^ etc. 

Yos sou r arca salvadora, 
Nort y faro del que 's pert, 
Refugi del que os implora, 
Fresch oasis d' eix desert, 
Del devot amparo y guía, 
Peí fallit sabrós mansia. 
Amparaunos^ etc. 

Sou la diligent Pastora 
Del remat de vostres filis, 
Apartantlos en tota hora 
De malesas y perills; 
Euvers sa pleta fem vía, 
Del Uop ella 'ns Uiurará. 
Amparaunos, etc. 

Flora d' amor ais cora purs creixen 
Ais raigs de vostre consol, 
Y oberts Uurs cors, vos segueisen 
Com al Astre '1 girasol, 
Perqué 'Is nutri '1 focli que envía 
Yostre esguart, d' amor volca. 
Amparaunos, etc. 

Dispensen favors sena mida 
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Ais que ab fé aoudím'á Voi 
Dañinos pau en eixa vida 
Y al fi d' ella, etern repóa, 
Perqué en vostre companyía 
Per sempre os poguém c&ntá'. 
Amparaunos, etc. 

Defenseu sempre, oh María, 
Lo pobl e de Romanyá, 
Amparjunos, Verge pia, 
Sol del Lourdes Cátala. 

Astre de pau y alegría 
Que jatDay s' eclipsará, 
Amparaunos, Verge pía, 
Sol del Lourdes Cátala. 

EL DOCTOR CALLEJA 
KN EL CONGRESO DE MEDICINA DE ROMA. 

—Ha terminado en Eoma el Congreso 11.° de Medi
cina, a! que han asistido más de 7.00D médicos de los 
pueblos de todo el mundo. 

Llamaron la atención y curiosidad de los médicos los 
trabajos presentados por los ER. PP. Hospitalarios de San 
Juan y el notable estudio del historiador católico Cesar 
Caníú, elogiados por los mismos enemigos de ¡a Iglesia. 

Pero lo más discutido por la prensa de Roma y lo que 
despertó profunda impresión en el auditorio del Congreso 
fué el discurso en francés del Doctor español D. Julián 
Calleja Presidente del Comité y Catedrático de la Facul
tad de Medicina en la Universidad Central. 
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Sft kallabao preíecteg el Rey HambwÉ© y la Eeias 

Margarita que presidían la reunión. Á.1 lado de los Mo
narcas se encontraba Crispí y los Ministros del Consejo y 
las damas y nobles de la Corte del Quirinal, euando se 
dio la palabra al médico español. El Dr. Calleja, que 
pronunció un discurso de hermosa forma, profundo y 
enérgico; con vigorosa voz, dirigió un entusiasta saludo al 
Romano Pontífice León XIII , como muestra de admira
ción, respeto y filial cariño que profesa España al Vati
cano. 

El discurso fué elocuente, impetuoso (como dice un 
periódico de líápoles); recordó las glorias de la tierra del 
Cid, los vínculos antiguos entre España é Italia, cuyos 
interesefl han sido comunes y recíprocas sus simpatías. 
Añadió que España estaba ligada á Roma porque en Ro
ma está el Pontificado, porque es la Capital del mundo 
cátóíicOj porque en ella reside la cabeza de la Iglesia, el 
representante de la fé que España ha colocado en todos 
sus altares. 

La admiración que causó las palabras del médico espa
ñol fué general; los ojos de los concurrentes, mientras 
pronunciaba su Tállente discurso el Dr. Calleja, estaban 
fijos en Humberto, Margarita y Crispí. Pero la Corte tra
tó de disimular y mostró no haberse dado cuenta de nada; 
BÓIo se notó cierta agitación en la Reina. 

Se cree que los ministros dieron la orden de que la 
prensa de Roma quedara silenciosa respecto á las palabras 
del Dr. español. Sin embargo, algunos periódicos se han 
ocupado del discurso principalmente los de Provincias. 

, a-.i...i...^ fc, -
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NOTICIAS C0NSOLADOEA8 Y EDIFICANTES, 

—La Peregrinación Obrera á Roma llama, con justo 
motÍTO, ]a atención de todas las naciones por el gran nú
mero de peregrinos españoles que tomarán parte en ella. 

Manifestación sublime de la fe y amor al Pontificado, 
que debe hacer bajar la cerviz á los sectarios de Satán. 

El Papa despojado de su soberanía temporal, viviendo 
de limosna y á merced de sus enemigos que han hecho del 
Vaticano su prisión, mueve los corazones, los atrae y les 
convierte en heroicos soldados del Hombre Dios, 

La majestuosa figura del Anciano octogenario se des
taca sobre todos los monarcas y príncipes de la tierra, y 
su poder y atracción es admirable, pues hace que ej^ ^-ite 
gana el pan con el sudor de su rostro, el pobre^^| iaíéro 
y el honrado menestral, abandonando patria y f&iua , ' s ío -.^ J 
intereses meaquinos, pues sólo bendiciones podrM ^íoan- ""*'"̂ ' 
zar, se trasladen á Rojia para cobijarse bajo el *" 
egregio Pastor, demostrando á la faz del mundo' 
que ellos, loa desheredado», son los más dignos 
mar la guardia de honor del Anciano Pontífice, 
fué el Obrero de ÍTazaret del Niño, Hijo de Dios, 

ííada extraño que el Gobierno de la Italia una, ĉ  
y miedoso esté preocupado ante la manifestación 
clases trabajadores de España. 

¡14 mil peregrinos que salen de España gritando ¡î iTi-
va el Papa Rey! V>'' 

¡14 mil hombres, que demuestran que hay fe en Es 
paña; que la clase trabajadora tiende de nuevo al Vaticano, 
recibe sus doctrinas, y bendice sus trabajos! 

Van al Vaticano, á la cárcel de León XIII á gritar ba
jo las bóvedas de San Pedro ¡Viva el Papa-R®yf 

Como no podia faltar el Gobierno italiano ha tratado 
de impedir la peregrinación. 

—El Papa acaba de dirigir á los Obispos polacog de 
Rusia, de Austria y de Alemania uníl EBeíelie» impop-
íante. 
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Despuás de un magnífico elogio de la Nación polaca, 

que ha sabido eonservar su fe combatida desde kace mu
cho tiempo por múltiples enemigos, el Soberano Pontífice 
recuerda j desarrolla las enseñanzas generales dirigidas á 
los polaeos en las precedentes Encíelicas. 

A. los polacos de Rusia les recomienda la constancia en 
la fe, añadiendo que conoce su situación y se ocupa de 
ellos como lo han hecho sus predecesores. 

Confiando en la amistad del Czar, el Soberano Pontí
fice espera mejoras de consideración y recomienda la su
misión á las autoridades. A los polacos de Austria habla 
el Papa de la reforma de la Orden de San Basilio y de la 
reorganización de las Universidades. A los polacos de Ale
mania les dice que se felicita de verlos sometidos y en 
inteligencia con el Gobierno de! Emperador. 

—Después de haber conseguido los católicos austríacos 
el restablecimiento de la oración en las escuelas públicas, 
han obtenido ahora del ministro de Instrucción pública 
una orden obligando á los maestros y alumnos de dichas 
escuelas la asistencia á la¡tradicional procesión del Corpus 
Christi, de la Natividad de la santísima Virgen y de la 
exaltación de la Santa Cruz, en cuyo dia fué libertada 
Vieaa por Juan Sobieski del asedio que sufrió durante dos 
meses por parte del ejército turco, en número de 250.000 
sitiadores. 

—En una ciudad de Francia han celebrado hace poco 
los esposos líame sus bodas de diamentey el sexagésimo 
aniversario dei establecimiento de su, imprenta. Después 
de la eeremonia religiosa, la recepción y \% fiesta de fami
lia, á la que todos los obreros asistieron, contribuyendo con 
sus cantos á la mayor alegría de todos los concurrentes, 
loa amos cristianos, al expresar su agradecimiento, mani
festaron que deseaban mejorar en grandes proporciones su 
caja de retiro, y en el acto entregaron 200.000 francos con 
dicho objeto. ¡Qué mejor empleo de unos beneficios legíti
mamente adquiridos con buenas publicaciones! ¡Y qué pocos 
anarquistas habría',8Í todos los industriales ricos siguieran 
taa buen ejemplo! 
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-^El Cfobiemo de los Estados Unidos ha prohibido la 

acuñación de la medalla destinada á los premios de la ú l 
tima Exposición do Chicago, por considerarla indecente á 
causa de la indecorosa desnudez de una de sus figuras. 

—El citado Gobierno de los Estados unidos, que tiene 
el derecho de hacer erigir dos estatuas en el panteón de 
Washington, ha designado la del jesuíta P . Marquette, 
que descubrió el Missisaipí superior, para figurar en el 
citado panteón. 

—Para perpetuarla memoria del Jubileo episcopal del 
Padre Santo, una Junta, compuesta de fervientes católicos 
de Milán, ha encargado á un notable artista un alfiler-re
cuerdo en forma de tiara, 

Este alfiler, que lo mismo puede servir para caballeros 
como para señoras, es susceptible de adoptarse como dis
tintivo para peregrinaciones, juntas y asociaciones católi
cas. 

—Chicago acaba de elegir un nuevo alcalde en susti
tución de la víctima del asesino Arendergast. La elección 
no podia ser mejor; pues el Sr. John Patrice Hopkins es 
un fervoroso católico. 

La lucha ha" sido encarnizada: 225.000 electores, ó sea 
el 80 por ciento de la totalidad de los electores inscritos, 
ha votado por el Sr. Hopkins. 

¡Honor á los católicos americanos! ¿Por qué no hemos 
de hacer esto los españoles. 

En dicha ciudad existe ya una catedral, un Arzobispo, 
100 iglesias, 129 escuelas parroquiales, á expensas de los 
católicos, cuyo número asciende á 609.000, sobre una po
blación total de 1.126.990 almas. 

—Monseñor de Leonrodt d'Eichstátt ha ordenado de 
diácono, en Berlín, al príncipe Maximiliano de Sajonia, 
primo del rey Humberto, el cual irá á Roma á ofrecer sus 
respetos al Padre Santo después de cantar su primera Mi
sa. 

— Según leemos en L ' Observatore Romano, en el mes 
de Diciembre del presenta año se celebrará el sexto cen
tenario && la venturosa traslación de la santa casa de Na:-
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izaretí Loreto. Se están preparando solemnísimas fiestas, 
y 86 trabaja cen graj actividad para embellecer aquella 
insigne basílica, merced á las ofrendas, no tan sólo de los 
italianos, sino de los católicos de todo el mnndo. 

En atención á estos trabajos, el Padre Santo ha dirigido 
una cartaencomiásticaáMons. Qalluci obispo de la diócesis 
en la cual está enclavado el Santuario de Loreto, y ha 
publicado además un Breve dignándose conceder singulares 
gracias espirituales por tan fausto acontecimiento. 

—El Cardenal Parochi, en nombre de Su Santidad, 
ha tomado posesión de la iglesia de San Joaquín, en Prati 
di Castello, en Roma. 

Ocupa el templo una supsrficie de 2.000 metros, y su 
altura es de 60. 

—El famosísimo sacerdote Kneipp cura de Woerishofen 
inventor del sistema médico que lleva su nombre, acaba 
de ser llamado á Roma cerca del Papa. Desde hace largo 
tiempo deseaba conocer Su Santidad á este sacerdote ex
traordinario, á cuyas luces han acudido, en busca de cura
ción. Cardenales, Prelados, hombres ilustres y mas de cien 
mil enfermos de todas clases y condiciones. 

—Su Santidad ha recibido en audiencias particulares 
al Rmo. General de Padres Ministros de los enfermos, á 
la Madre superiora de las Hermanas del Buen Socorro, á 
una diputación del Colegio de Mondragon y al Rmo. P . 
Balestrá, de los Hermanos Conventuales de Genova; una 
comisión délos Fír»>os« del ¡Panteón, ha entregado al Papa 
un busto en bronce que representa admirablemente sus 
facciones, y se colocará pronto en alguna iglesia ó sitio 
público. 

—Prepárans© numerosas peregrinaciones á los santua
rios de la Virgen que existen en diferentes regiones del 
antiguo Lacio, á saber: Erascati, Grottaferrata, Gennazano, 
Álbano y Genzano. 
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ATENCIÓN. 
Se faltaría á un deber doblemente sagrado, si en Lur-

des Cátala no estuvieren representados los 15 misterios 
de! Rosario, tan recomendado por María Inmaculada con 
las diez y ocho apariciones que se dignó hacernos en la 
roca Massavieille, orillas del Have. Al intento y porque 
hace mucho tiempo que desde este eremítico lugar se está 
propagando y enseñando el Rosario, tal como demostró 
Nuestra Madre Celestial que debia rezarse por partes en 
distribución de dias, en decenas entre 15 personas con
venidas y dirigidas, creemos oportuno hacer un llataa-
miento á los piaáosos españoles, que se esmeran en con
tribuir para obras de este religioso género. No podemos 
pensar por ahora en levantar una Basílica del Rosario co
mo en Francia; pero si, deseamos que por encima de la peña 
Geldónia amanera de corona abrillantada d« Ntra, Señora 



de Lurdes, haya ol camino del Rosario, en coatinuacion í 
de la Via-Dolorosa, que ya está arreglada, para- regresar á. 
la Iglesia, de donde se habrá salido para practicar los ac
tos religiosos y de culto público como se acostumbra; y 
cuando se pueda, para celebrar procesiones de antorchas de 
un efecto indescriptible á grandísimas distancias, porque 
la naturaleza favorece de un modo singular. Reconocida la 
urgente necesidad de erigir ei camino del Rosario, persona 
autorizada y piadosa que asistió á las funciones del segun
do diade Pascua de Resurrección lo propuso y ios modestos 
terrícolas de Romanyá, ausiliados de otros devotos de la 
Sma. Virgen de Lourdes, han dispuesto el sitio mas apro-
pósito para la colocación de los misterios, que serán oratorios 
de mucha elegancia, desvantando maleza y practicando 
obras de desmonte y terraplén con una energía y gran celo. 
El camino del Rosario principiará en suma fuente colocada 
en una plflzoleta sombreada por arbolas frondosos, qnc 
•irTB de mirador de hermosa campiña, por medio de uiía 
capilla artísticamente construida con piedras acuáticas y 
azulejos blancos y pintados, representando á Sto. Domingo 
de Guzman en «I momento de recibir el celestial encargo 
de promulgar el Rosario. Se espera confiadamente, que 
personas de buenos sentimientos religiosos costearán el 
importe de los mencionados altares campestres; que for
mados al igual que la capilla ó cueva de Sto. Domingo 
presupuestada á 40 duros, costarán cada uno 20 duros; i 
muy poca cosa si se considera que en Lourdes de Francia | 
para el mismo objeto piden 40,000 francos para una ca- | 
pilla, y 10,000 francos para un retablo ú altar. Eecono- f. 
cida la necesidad do esta piadosa contruccion, y sabido el 
afán de loa feligreses de Romanyá y contorno en preparar 
el terreno, es de creer no faltarán amantes de Maria In
maculada, que abonen uno ó mas altares, al tipo de 20 
duros cada uno, en cuya base inferior se pondrá el nom
bre del donante si lo quiere, á mas de constar en el libro 
donde se inscriben los nombres de los bieneohores y sus 
donativos á este Santuario. 

Imp. de M. Gampamar é hijos, Junquera, 5, Figueras. 


